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El pasado de la República no puede ser escrito con 
verdad si se ignoran las intimidades y los seeretos de los 
hombres públicos, tarea no muy frecuente de realizar en 
el Uruguay, posiblemente por aquello que hace decir a 
Carlos Ibarguren, destacado escritor argentino, que es 
más difícil captar la pequeña historia que reconstruir la 
grande, en virtud de que los detalles al parecer insignifi- 
cantes constituyen la trama de la vida, suministran ma- 
yor luz sobre una época que el relato de un acontecimiento 
trascendental y descubren las pasiones que bullen y los 
intereses que ocultamente luchan elaborando los hechos 
sociales. 

De ahí que la crónica sobre la vida movediza y glo- 
riosa del General Fructuoso Rivera no pueda exhibirse 
sin eslabonar también la de su amante y afanosa compa- 
ñera, Bernardina Fragoso, dama de extraordinario color 
por sus sacrificios y virtudes; la de toda la familia que 
ambos integraron o formaron con su vinculuación a través 
de casi cuarenta años, repletos de sobresaltos e inquietu- 
des por la libertad e independencia del país siendo obra 
realmente patriótica aportar el mayor número de infor- 
maciones sobre su actuación o intervención a través de 
tan dilatado como importante período histórico. 

El modesto trabajo que presentamos, como anticipo a 
otro más completo, no constituye sino una relación docu- 
mentada de parte de la vida que abrazaron en el Uruguay 
los padres del General Rivera fundadores en la antigua 
Banda Oriental de tan glorioso apellido lo mismo que los 
de Bernardina Fragoso, la heroína, que llena con su espo- 
so uno de los capítulos más importantes de la hora nacio- 
nal en que les ha tocado aparecer, 

Semejante información surge como un deseo del au- 
tor para contribuir a aumentar la mayor cantidad de no- 
ticias que sirvan algún día al historiador que enamorado 
con aquella personalidad, analizando con calma y equidad 
sus noches y sus días, se decida a trazar los rasgos de se- 
mejante figura que con la de José Artigas y Juan Antonio 
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Lavalleja forman la trilogía prócer de la República por 
su patriotismo, su desinterés y su martirio, uno como 
fundador o creador del Pueblo Oriental, señalando el ca- 
mino seguro para su organización política cuando no exis- 
tía sino la Colonia; el otro como libertador de las cadenas 
que impuso con habilidad el vasallaje lusitano, absor- 
bente, de avance lento pero seguro, trazando con el sable 
de Sarandí, definitivamente, en el Río de la Plata, una 
situación histórica de gran trascendencia entre dos prin- 
cipios: la república o la monarquía, decidiendo el destino 
con arreglo al deseo de los uruguayos y el último Frue- 
tuoso Rivera, defensor constante de la independencia de 
su pueblo, cuya actuación guerrera y política asombra 
por lo accidentada y noblemente inspirada, de casi medio 
siglo, dentro de una enorme periferia americana. (1). 


Pocos días antes de la entrada de las tropas patriotas 
a Montevideo — el 28 de Mayo de 1814 — ocurrió dentro 
de la Plaza amurallada un 
episodio triste que tuvo algu- PAL Ter 
na resonancia. Un hombre, 
conocido de la Ciudad, pres- 
tigioso vecino, había sido 
arrancado a la tranquilidad del hogar y recluído en los 
calabozos de la Ciudadela de la Capital sitiada. 

Hacía tres años que semejante ciudadano había 
acompañado con entusiasmo el alzamiento de Artigas 
formando parte con toda la familia — veinte y tres perso- 
nas entre hijos, agregados, sirvientes y esclavos — de la 
caravana popular y entusiasta que debía dirigirse hasta 


(1) — El autor se aparta en el presente trabajo de lo que se ha publica= 
do sobre Pablo Ribera para no repetis lo que ya se conoce. 
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el Ayuí. Era Pablo Perafan de Ribera aunque él se apelli- 
daba y firmaba Pablo Ribera, con b labial (2). 

Semejante hombre, de avanzada edad, se encontraba 
entonces enfermo haciendo más triste la situación que se 
le había impuesto, llevando la alarma a la af'igida fa- 
milia. 

El motivo de la detención no cra al parecer de orden 
político ni militar a pesar de tener descendientes sir- 
viendo en las filas de la revolución oriental y ser ellos 
figuras ya de relieve dentro del ejército de Artigas. 

Otra era la causa. 

Cayetano Alonso Pelaes Villademoros y Juan F. 
Blanco se habían presentado ante la Gobernación espa- 
ñola acusando a aquel patriota, llamado Pablo Ribera, de 
*““infidencias y ocultación de bienes”, proceso que se se- 
guía para aclararlo y resolverlo en esos días inquietantes, 
los últimos de la dominación castellana en el Río de la 
Plata, con arreglo a las normas jurídicas de la época. 

El preso podía ser visitado, pero su edad avanzada y 
los achaques de su físico abatido aún más con la reclusión 
dispuesta imponían para que fuera lihertado bajo fianza, 
desde que el delito que se le imputaba no era de los ca- 
lificados, estando la Plaza con el enemigo al frente, para 
““imponer la pena capital”. 

Uno de sus familiares, José Mendoza y Benítez, an- 
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daluz, hombre generoso y decidido, casado con Teodora 


(2) — Pahlo Ribera ha sido uno de los hombres que mayor contingente 
aportaron al Exodo del Pueblo Oriental. — Iban cr siete carruajes su esposa 
Andrea Toscaro, dos hijes menores y tres mujeres, once negros esclavos y 
cinco negras, formando n séquito de veinte y tres personas. 

A su lado figuraba Martin Perafan de Ribera llevando dos carruajes y 
dos hijas. — Este era casado con Escolástica López. 

Además in'egraban la columna Félix Rivera hijo de Don Pablo con 
<u esposa e Tenacia Rivera hija de aquél, casada con Francisco Zas. 
(Revista Histórica — Año 1025 — páginas 213 y 247). El 25 de Enero de 
1847 el Cura José B. Lamas dió sepultura al cadáver de María Santos de 
Rivera, esposa de Felix Rivera, de 55 años de edad, viuda de este ciuda 
dano. — Murió el 24 de muerte natural. — Metreopeclitara, Libro 12, De- 
funciones, Folio 81, año 1847, 

Pablo Ribera parece tener en el Uruguay varios hermanos. Se citan 
Tuan Esteban y Martín. 


| 


Rivera y fundador en el Uruguay de la familia del ape- 
llido entroncada con el suegro, había presentado escrito 
al Gobernador pidiendo el levantamiento del arresto, 
ofreciendo al efecto garantía personal, sus bienes y acom- 
pañando como seriedad de la fianza el conocimiento per- 
sonal de vecinos conocidos como Mariano de Lasabe y 
Manuel Bustillo. 

El Gobernador español, el último que tuvo la penín- 
sula en estos dominies, accedió al clamor lógico de la fa- 
milia Ribera. No dió importancia a que los hijos del 
preso fueran sus adversarios, rasgo generoso que honra 
el espíritu de aquel hombre valiente. 

Pablo Ribera abandona la ecáreel luego que el verno 
hubo rubricado ante el Escribano de S. M, Fernando Ig- 
nacio Marquez la garantía que había ofrecido, (3). 

El proceso siguió los trámites regulares. 

La caída del poderío español alejó toda consecuencia 
llevando el encansado en forma honrosa una vida tran- 
quila en los años posteriores de la dominación Jusitana. 

¿Quién era Pablo Ribera? 

Hacía entonces cuarenta años que este hombre labo- 
rioso, Heno de deseos de trabajo, se encontraba en la Plaza 
de Montevideo iftegrando una colamba de pobladores 
cordobeses que el Virreinato de Buenos Aires destinare 
para contribuir a la exvilización de las tierras de esta mar- 
gen del Río de la Plata. 

Mabía nacido en la Ciudad de Córdoba del Tueumán. 
según él mismo lo hace constar al realizar testamento, 
siendo hijo legítimo de Juan Esteban Perafan de Ribera y 
Josefa Bravo naturales de aquella eiudad interior ar- 
centina. (4). 

Debió ser Ribera hombre de vivacidad, dinámico, ap- 


(31 — Archivo de la Escribania de Gobierno y llacienda, — Protocolo 
de Fernando Tonacio Marquez. — Contratos Partreulares — Tomo 16 foltos 
57 y 58, correspondiente al año 1814, 

da — Testamento de Pablo Ribera etcctuado en Canelones ante el 
escribano Domingo Antonio Costa el 11 de Octubre de 1822, archivado en 
el Banco IHipotecario del Uruguay. — La síntesis del doecnmento hignra in 


serta más adelante, en el presente Ensayo. 
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Retrato de Fructuoso Rivera y documento de 1818 suprimiendo el nombre por una F. 
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to para el apartado o sub-división de estancias. Lo ru- 
brica el hecho la delegación que le confiere la Autoridad 
española en 1790 como su representante al Norte del Río 
Negro, unas veces en Mercedes, pueblo incipiente que 
había de ser más tarde cuna de la libertad oriental, y 
otras más arriba del territorio entonces desolado y azo- 
tado por las indiadas. 

Adquiere en realengo en 1792 una gran estancia en 
Averías y Arroyo Grande del Palmar al Norte del Río 
Negro. En ella planta momentáneamente su tienda de 
campaña, haciéndose ganadero ya que antes había sido 
agricultor dentro de la jurisdieción de Montevideo. 

Tenía pasta para el trabajo. No era indolente, apolí- 
tico y de carácter tranquilo. (5). 

Había contraído enlace con una mujer porteña: An- 


(3) — La estancia de Averías se componía de varias suertes de campo 
v al fallecer Pablo Ribera pasó en buena parte al General Fructuoso Rivera. 
1l agrimensor Ventura Orta había realizado la mensura. Ei 20 de Diciem- 
bre de 1831 el General Rivera cede bienes a José de Bejar para que éste 
abone deudas suvas. Tenía la estancia catorce carretas, ganado vacuno, escla— 
vos llamados Pedro, Juan Antonio, Felipe y José. Las cabezas de ganado 
sumaban cuatro mil. Había 200 caballos. 

cArchivo de la Escribania de Gobierno y Hacienda. Protocolo Casas 
encuadernado año 1831, libro 35, folio 113). 

—lL.a estancia de Averías es indudablemente la mayor que tuvo Pablo Ri- 
hera. Por st posición parece corresponder entonces a la jurisdicción de 
Paysandú y del Durazno. Jl 14 de Nbre. de 1873 pertenecia en buena parte 
a Emilio S. F. Mascarenhas. El 3 de Febrero de 1705 a pedido de Ribera fué 
rectificada una mensura colonial agregando que se dió el nombre de Don 
Esteban equivocadamente al Arrovo Grande, («fojas 11 del exp. sucesorio). 

F1 General Rivera, como albacea, con su madre la adquirió de acuerdo 
con los gastos efectuados por la partición de la herencia en $ 15.275 (folio 
115 1d.). 

—Pahlo Ribera era poseedor también de unas tierras en la zona Este 
del Uruguay. Sus límites eran al Este la Cerrillada, por el Oeste el arroyo 
Cevbal en donde se encuentran los Cerros Plancos frente al Rio Negro e 
inmediato al Paso de la Laguna, con fondos a la Cuchilla de Santo Domingo 
y lindando con Miguel Ignacio de la Cuadra. Pablo Ribera el 2 de Noviem- 
bre de 1820 durante la dominación portugtesa autoriza a su hijo. Fructuoso 
entonces Coronel para vender esa estancio a José Teixera de Melo. (.Ar- 
chivo de la Escribanía de Gno. y Hda., Expediente 22 año 1820 foja 333). 

— También era propietario de un campo en el Arroyo de la Virgen don— 
de nacen muchos de sus hijos. — La relación de las partidas de bautismo 
halladas figuran más adelante 

— Tenía, además, Pablo Ribera otras vropiedades menores que él mismo 
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drea Toscano, apellido italiano, hija legítima de Andrós 
"Poscano que leva el nombre paterno y de Josefa Veláz- 
quez, fallecidos antes de la emancipación del Pueblo 
Oriental y “vecinos que fueron de la Ciudad de Buenos 
Aires”, según ella misma con buen cuidado y patriotismo 
argentino lo hace coustar poco antes de fallecer (6). 

Al realizar Pablo Ribera el casamiento no había 
aportado ningún bien de fortuna. Tampoco exhibía he- 
renela la compañera. Eran gente pobre, pero honrada. 
Yodo lo que con el andar del tiempo acumularen como 
gananciales era obra del trabajo. la perseverancia, ven- 
cietido grandes contratiempos Yo acecchatlizas, conten- 
plando el porvenir de los hijos que eobijaran, formados 
en los varios establecimientos de campo que con constan- 
cla amorosa fundaron. 

Andrea Toscano debió Vegar a Montevideo acompa- 
ñada de familiares mueho después de la segunda mitad 
del Siglo XVITL Da esa suposición el hecho de tener una 
hermana Hiumnada Leonor Foscano en el hogar que forma 
con Ribera. La quiere con entrañable cariño y al reali- 
Zar testamento en la hora postrera le hace legado en re- 
compensa de sus virtudes vo ode sus méritos servieia- 
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parece dirigir cen extraordincada mevilidad. La chacra ubicada en el Mi 
enclete € Montevideo) tenta media legna de terreno con casa de azotea, — 
Su simación parece ser ta misma de los terrenos ocupados actualmente 
per el Cuartel del Regimiento 4% de Caballería e Mendozar y la chacra de 
propiedad de Domingo Marchesi Fignone Providencialmente parecería que 
el Estado adomarió esos terrenos como recuerdo de la propiedad que fué de 
Rivera 

ta — Testamento rerlizado por Andrea Pose me ante el Escribano Tun 
León de las Casas archivado en el Baneo Hipotecario del Urugvavyoy en la 
Eseribama de Gno, y dida, Libro 42, Folio 100, 


(72 — Leszado que la madre de Fruetuoso Rivera hace por testmento., 
Su sintesis se verá más adelante. 
(Sa — La madre del General Rivera tivo tambén un hermano Haimado 


Ramón Toscano que vivia en Florida, on campo inmedico al de Pablo Ri 
hera, casado con Andrea Caseres. El 2 de Noviembre de 1804 diez y ocho 
dias antes de hacer Fruetuoso. Ravere le Confirmación de su babtismo ante 
el Obispo de Buenos Mires. pierden ad imc a Hirmada Grevoria "Foscano, 
Dato que debo ala esuerosidad del presbítero Domingo A. Lor, párroco de 
Vlorida como muchos otros sobre la Sucesión Rivera, Posiblemente Ramón 
Toscano acompañó a su hermana en la travesta al Uruguay. 
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11 matrimonio forma su primer hogar al parecer en 
el Miguelete, muy cerca del Arroyo del mismo nombre. 
AMlí levanta “casa de cal y ladrillo”, planta árboles, lo 
que acusa espíritu civilizador, convirtiendo el predio en 
una verdadera chacra comerciando con el poblado monte- 
videano. 

Da esa suposición la cireunstancia de que en 1779 
vace en Montevideo la primera hija del matrimonio, como 
se verá más adelante y luego, o sea dos años después, en 
la chacra fundada en el Miguelete el que había de llamar- 
se Félix Rivera, patriota denodado, cuya vida se extingue 
Joven después de prestar el coneurso de su sangre a la. 
redención del Pueblo Oriental. 

La esposa de Ribera no sabía leer ni escribir, debido 
a que el cuidado de una larga sucesión habida no le dejara 
tiempo para educarse, cireunstancia muy común enton- 
ces, por la carencia de escuelas y menos en las zonas ru- 
rales. 

Bastaba en la época que el hombre tuviera alguna 
instrueción para desenvolverse por el mundo y consolidar 
el cuidado de la familia. 

La chacra del Miguelete es durante mucho tiempo la 
residencia obligada del matrimonio. 

En 1800 la propiedad levantada en el Siglo XVII 
que había cobijado a los hijos y nacido en ella algunos se 
encontraba en mal estado, Resuelven refaccionarla. 

En efecto: el 20 de Febrero de ese año Pablo Ribera 
acuerda contrato con el maestro albanil Antonio Navarro. 
Levanta una casa de azotea, comprometiéndose el due- 
ño a proporcionar los materiales, situación que se 
modifica en Junio de 1803 con la intervención de Manuel 
de Noya y José Mendoza, a la que no es ajeno Antonio 
Navajas. La propiedad cambia de aspecto. Tiene varias 
piezas. puertas de salida y por su importancia da el nom- 
bre de Ribera y Mendoza a la localidad donde se asienta. 

Por afecto a esa residencia se la reserva Andrea Tos- 
cano para ella a la hora de fallecer el marido ya que con- 
tiguo también habían edificado Félix Rivera y el yerno 
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José Mendoza que poderosamente contribuyeron al soste- 
nimiento de la finca como lo subraya con verdad el tes- 
tador. (9). 

Tuvo el matrimonio diversos hijos, nacidos como se 
expresa, en distintos lugares. Á estar a la palabra de Pa- 
blo Ribera que es muy decisiva “habían tenido siete 
llamados Luisa, Félix, Ignacia, Narcisa, Teodora, Fruc- 
tuoso y Agustina”, de los cuales según el testador lo con- 
signa el 11 de Octubre de 1822 bajo su firma, vivían en ese 
instante los cuatro últimos, habiendo dejado sucesión de 
su matrimonio Félix e Ignacia. (10). 


(9) — Archivo de la Escribanía de Gbno. y Hda. Expediente caratu- 
lado: Antonio Navajas con Pablo Ribera. NX. 8 — Año 1803 y siguientes. 
Hav «alli muchas constancias. Navajas pone pleito al dueño del predio del 
Mignelete y pide se embargue la estancia de Averías. Lucas J. Obes que era 
entonces Fiscal intima, el 14 Noviembre de 1803 a Pablo Ribera a que con 
curra a un comparendo. Va el asunto ante el Gobernador Ruiz Huidobro 
en 25 de Mavo de 1804, El verno de Ribera, amado José Mendoza repre 
senta al dueño de la propiedad. 

(10) — Archivo de la Metropolitana — Taibro 3. folio 270, “El 25 de 
Agosto de 1770 vo Juán Manuel Perez banticé a María Luisa Rivera que 
nació el 10 de dicho mes, hija legítima de Pablo Rivera y de Andrea Tos 
cano, natural y vecino de esta, Abuelos paternos Juan Esteban Rivera y 
Maria Josefa Bravo naturales y vecinos de Cordoba del Tueuman. Maternos 
Andrés Foscano y Josefa Velazquez natural y vecinos de Buenos Aires. Fue- 
ron padrinos Fermín Ledesma y Marta Isabel Perevra?”, 

— 11 20 de Febrero de 1781 nació Félix José Rivera. CLibro de Bu 
tismos de la Capilla de las Angustias del Peñarol existente en Las Piedras — 
Canelones ». 

—11 12 de Diciembre de 1787 puse oleo ac una párvula de mes y días, 
privadamente Mamada Teodora lija de Pablo Ribera y Andrea Toscano, 
vecinos de Chamizo. Firmado Santiago Figueredo — Capilla de N. Sra. 
de Luján del Perdido. Iieueredo rubrica ma copia que expide pues su 
curato en el Pintado se inicia en 1909, (Expediente Rivera en el Banco Hi- 
potecarior. Teodora Rivera soltera de onince años de edad natural de la 
jurisdicción de Montevideo, hija legitima de Pablo Ribera y Andrea “Foscano 
se casa el 18 de Mavo de 1803 en la Matriz. — Pbro. Domingo Costa. (Libro 
de Mirrimonto del año». 

Se alvierte aquí una contradicción que desconcierta. La partida con- 
signa que Teodora Rivera fué bautizada de un mes y dias 2n Chamizo y 
en cambio ella cuando se casa agrega “natural de la jurisdieción de Monte- 
video”. Es indudable, que entonces, la Provincia cra de Montevideo y asi 
también se le Hamaba. 

Teodora era viuda de José Mendoza en 1837 (folio 58 de la Sucesión >. 


Durante la dominación portuguesa y poco después 
de celebrado el Congreso que incorporó la Provincia 
Oriental al reino de Portugal y Algarbes, donde el en- 
tonces Corouel Fructuoso Rivera tuvo actuación como 
congresista militar, cavó enfermo el padre de semejante 
soldado. La edad avanzada y los achaques provenientes 
de una vida tan continuamente trabajada obligaron a 


—Agustina Gregoria Ribera nace el 28 de Agosto de 1701 (Tglesia de 
Floridao. y 

—Juan Fernando Ribera (Bernabé) nace el 11 de Junio de 1795 (Igle- 
sia de Florida). 

—Ignacia Rivera se casa con Francisco Zas, natural de Cataluña y 
Teniente de las Tropas Orientales. En el Archivo de Florida aparece ins- 
cripta el 11 de Junio de 1707 una Maria Antonia Ribera, pero es esclava de 
Pablo. 

Debemos muchas de estas informaciones a la gentileza de los sacerdotes 
de la iglesia de Florida Domingo A. Lor. Pio Florentino León y Carlos 
Parteli que en cartas las han enviado ¿al que escribe, 

—11 26 de Marzo de 1828 se enterró en el cementerio de la Telesia Ma- 
triz a Narcisa Rivera “natural de esta Ciudad” hija legitima de Pablo Rivera 
y Andrea Toscano, de edad AS años y de estado soltera. Recibió los sacra 
mentos. Libro 8 de Defunciones Folio 148. — Pareceria que nació a estar a 
esos informes en 1780, dato til vez erróneo. 

—Il autor no ha sido fehiz en el hallazgo de la rartida de nacimiento 
de Fructuoso Rivera. Se calerla que nació el 27 de Octubre de 1784. En 
el Archivo del E, M, del E. hay constancias de que el 27 de Octubre era el 
santo de Rivera y se festejaba en los cnarteles. Pero mientras no aparezca 
la parida nada puede ser concluyente. ión el Archivo de la lelesta del Pe- 
ñarol no existe dato ningure y faltan hojas del bbro parroquial. Pero, Rivera 
puede muy bien haber nacido en los campos de la Virgen (Chamizo) como 
su hermana Teodora, enva partida puldicamos. Tenemos la creencia de que 
en el archivo de la capilla del Perdido estará Ta huella. Es menester que los 
sacerdotes faciliten los libros al investigador como tan gentilmente se hace 
en la Metropolitana y en Canelones. 

El historiador avezado encuentra siempre y es patriótico darle facilida- 
des para su tarea, Sin los libros en las manos del estudioso no se investiga 
nada. 

—1F1 25 de Enero de 1847 e Cura José B. Lamas dió sepultura al cadáver 
de Maria Santos de Rivera, de 35 años de edad, viuda de Don Félix Rivera. 
Murió de muerte natural. Libro 12 Defunciones de La Matriz año 1847. Se 
ve que nació en 1702 y tenía ocho años menos que el esposo. 

—11 18 de Mayo de Mavo de 1803 Don José Telestas, Cura de la Matriz. 
casa a José Mendoza natural de la Ciudad de Jerez, viudo de Mienela Crespo 
con Teodora Rivera, seltera, de quince años natural de esta jurisdieción de 
Montevideo, Hija legitima de Pablo Rivera nateral de Buenos Altres y Án- 
drea Toscano natural también de Bs. Altres. — Padrino Ramón Freire y 
Gertrudis Sarmiento. — Pbro. Domingo Costa. 
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Pablo Ribera a reconcentrarse en el hogar y temeroso de 
que sus días se acabaran sin arreglar sus asuntos íntimos 
hizo llamar a su lado al escribano real de Canelones que 
lo era Domingo Antonio Costa. 

Con tranquilidad y pulso firme el 11 de Octubre de 
1822 dictó y rubricó la declaración testamentaria última 
que en síntesis expresa en sus principales mandas: 

1. — Declaro que me llamo Pablo Ribera, natural de 
la Ciudad de Córdoba del Tucumán y soy vecino de esta 
Provincia Oriental del Uruguay (No le llama Cisplatina) 
y que encontrándose enfermo desea en primer término 
que al morir su enerpo sea inhumado en el Convento de 
San Francisco de Montevideo. 

2. — Que es casado con Andrea Toscano, hija legí- 
tima de Andrés Toscano y Josefa Velazquez de cuyo ma- 
trimonio han tenido SIETE HIJOS llamados Luisa, 
Félix, Ignacia, Narcisa, Teodora, Fructuoso y Agustina, 
de los cuales sólo viven los CUATRO ULTIMOS, habien- 
do dejado sucesión de su matrimonio FELIX e IGNACTA 
y después de contraer matrimonio con su esposa aporta- 
ron los bienes siguientes: 

CA) Una estancia en el Arroyo Grande del Palmar 
del lado del Río Negro, con casa de azotea y otra más 
también de azotea que fué habitada por el hijo Félix. 

(B) Un sitio de cuarenta varas de frente en el pue- 
hlo de Mercedes con una casita de azotea. 

(C) Que el hijo Félix debe percibir lo que haya gas- 
tado en la compostura de la casa con chacra en el Migue- 
lete que también posee, poniéndose en el inventario las 
mejoras que realizó el yerno José Mendoza. 

(D) Que sean libres los esclavos que tiene amados 
Pablo Chico, Mateo y Andrés. El esclavo hijo Manuel 
será entregado a Fruetuoso. 

(E) Que se le entregue la parte correspondiente de 
la herencia a los hijos de los finados Fólix e Ignacia para 
que la disfruten con bendición de Dios. 

(F) “Mando que se le dén a Bernabé que se ha cria- 


EL BERNABE RIVERA 
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do y educado en mi casa como SI FUESE HIJO dos mil 
pesos del quinto de mis bienes para que pueda vivir con 
decencia y comodidad y en remuneración del afecto y 
respsto que nos profesa a mi esposa y a mi”. (Tex- 
tual) (11). - 


(115 — La declaración del testador aclara que Bernabé Rivera ha 
sido “ertado y educado en la casa. lructuoso Rivera le llamaba 
“hermano” y a la esposa de Bernabé, llamada Manucla Belmonte “mi herma- 
na”. Así lo expresa a Gabriel A. Pereira en la correspondencia particular 
mal copiada, en la carta publicada en el Tomo 3. página 186. 

Tuan Antonio Lavalleja lo mismo. Véase página 97 n.” 13 de la Revista 
Wistérica, año 1912, Teual cosa hacen Lorenzo Batlle en Biografía de Pa- 
checo (Revista Histórica ler. Tomo)», Manuel Oribe y José M. Paz, en 
“Diaro de Marcha”, pág. 200, 

Se ha dicho varias veces que Bernabé Rivera era sobrino del General 
Rivera pero nadie lo concreta con pruebas claras. Fl rumor tal vez provenga 
de una declaración que formula en 1857 Roque R. Núñez en el pleito sobre 
reivindicación de la estancia de Averías. (Fojas 631 del exp.) en que expresa 
ante el Juzgado aquella circunstancia. Sin embargo el 11 de Junio de 1793 
día de SAN BERNABE "se inscribe en la Florida” UN hijo DE PABLO 
RIBERA VECINO DET GYI”, poniéndosele el nombre de Juan Fernando. 
¿No será éste Bernabé Rivera va que todo coincide como se verá más ade- 
lante? Lo que debe haber pasado posiblemente es que Bernabé era hijo de 
Pablo Ribera, recogido en el hogar formado con Andrea Toscano y al Me- 
zar la hora de testar para no desampararlo a Bernabé le hace legado elu—- 
diendo la calidad de tal a fin de no lesionar el espiritu de la esposa con una le— 
gitimidad que no existía. 

El distinguido Pbro. Carlos Parteli de Florida, al remitir al autor de 
este” Ensayo dicha partida señala con lápiz rojo semejante hecho siendo 
curieso advertir que cuando nace en 17091 Agustina Gregoria Ribera, hija 
legitima del matrimonio, Pablo Ribera la inscribe declarando que sus padres 
son vecinos de Chamizo. En cambio en 1795 (11 de Junio) día de San Ber— 
nabé cuando nace Juan Fernando y lo inscribe como hijo de él consigna que 
se encuentra radicado en el Lvio Yi — Se ve que aquel hombre tenía otro 
domicilio, donde habia nacido el que inscribia entences. 

Bernahé Rivera era casado con Manuela Belmonte natural de Río Gran- 
«dle, que fallece en Montevideo a la edad de cuarenta años, el 10 de Marzo 
de 1838. Su cadáver se enterró en el Cementerio Central. (Iglesia Matriz 
— Libro de Defunciones N.* 53 folio 10). 

Dejó dos hijos Bernabé y Fructuoso Rivera. El Dr. Angel L. Moratorio 
iallecido de cerca de noventa años era casado con una nieta, 

Bernabé Rivera (hijo) visitó al General cn el Brasil. 

Los hijos de Bernabé Rivera iniciaron en 1854 un pleito familiar triste 
contra Bernardina Fragoso por deudas efectuadas por el General Rivera, 
«ue aquella reconoce. “Tiene esta por apoderado a Federico Horning. La es- 
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3. — Nombro albacea en primer término a mi esposa 
Andrea Toscano y en segundo lugar a mi hijo Fructuoso. 
Después de estos artículos enumera el dinero que 
ha prestado y cita nombres de deudores, lo que él mismo 
debe, con sus menores detalles, lo que evidencia la asom- 
hrosa memoria que aún enfermo tenía, agregando que su 
hijo Fructuoso Rivera dehe percibir lo que gastó en la 
reposición de la casa (chacra) del Miguelete. 

El testamento es firmado por Pablo Ribera en pre- 
sencia de los testigos Tomás José Milán, Joaquín Hidalgo 
yv José González delante del escribano autorizante 
de Canelones Domingo Antonio Costa. (12). 

Pablo Ribera sobrevivió pocos años después de sus- 
eripto su testamento de Canelones, 

Al producirse el movimiento emancipador el General 
Rivera tiene conocimiento de la gravedad del estado de su 
padre por intermedio de Lavalleja y él mismo con ente- 


posa del general vivia entonces en el Cordón. (Archivo del Juzgado de lo 
Civil de ler. Turno — Expediente N.? 9 — Letra R año 1854). 

Bernabé Rivera se casó joven con la Belmonte. Era ésta una mujer 
hermosa cuvo fallecimiento se produjo a consecuencia de una enfermedad 
larga contraída por la impresión que le causó la muerte bárbara de tan her— 
moso como valiente soldado. El General Paz dice que en el ejército se le 
llamaba Riberito. (Diario de Marcha, pág. 205). 

Xo hemos sido felices en el hallazgo de la partida de casamiento. Igual 
cosa le aconteció al llorado amigo Dr. Ramón Llambías investigador recien— 
temente fallecido. Es posible que Bernabé se casara en Rio Grande cerca de la 
Irontera al regreso de la campaña de Misiones ya que su esposa era de allí. 
Trataremos de buscar informes en poblaciones brasileñas, pues aquel sol- 
dado estuvo un tiempo en el Cuareim con los Dragones pasando luego al 
Durazno. 


(12) — Testamento de Pablo Ribera imserto en un expediente de más 
de ochocientas hojas (pleito sobre la estancia de Averias impuesto por los 
herederos) existente cn el Archivo del Banco Hipotecario del Uruguay. Debo 
su conocimiento como el testamento de la madre del general Rivera y otros 
antecedentes a una gentileza del escribano amigo Gerardo R. Romero subge- 
rente de aquella institución. Dentro de esos amplios recaudos aparecen com 
probaciones nuevas sobre la familia Rivera que hemos catalogado y ex 
tractado. 


ANA MONTERROSO DE LAVALLEJA mujer de excepcional belleza, esposa del general 
Juan Antonio Lavalleja, y poetisa. — Por su energia y valor se la llamaba “La Generala”. 
Era comadre de Bernardina Fragoso y se casó en Florida residiendo en la estancia de Pablo 
Ribera. — En el casamiento que tuvo lugar ei 21 de Octubre de 1817, el general Fructuoso 
Rivera representa a Lavalleja, por poder, dándose asi la casualidad de que los dos herma- 
nos Lavalleja hicieran lo mismo al contraer nupcias. — Manuel Lavalleja (coronel) se casó 
en Las Piedras en 1826 con Juana Lapuente, representado en el acto por Tomás Castillo, 
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reza le da cuenta a éste más tarde de la noticia del falleci- 
miento de tan laborioso patriota. (13). 

Sólo a Andrea Toscano le toca en suerte presenciar el 
apogeo glorioso de su hijo, con los triunfos que adquiere 
en Rincón, Sarandí y la campaña de Misiones colabo- 
rando a la independencia de la patria viéndolo más tarde 
ler, Presidente de la República. 

El 16 de Noviembre de 1829, residiendo aquélla en 
Montevideo según lo declara y acompañada de su hijo 
Fructuoso confiere poder especial a su yerno José Men- 
doza para tramitar asuntos sucesorios, Como no sabía 
finmar lo hace a su ruego el vecino Ramón Rodríguez (14). 

Seis años después el 3 de Nbre. de 1835, enferma y 
hallándose en la Ciudad, desea hacer por la edad sus dis- 
posiciones testamentarias en el interés de legalizar la su- 
cesión legítima que tenía. 

Llama a su lado entonces al escribano de Gobierno 
Ju León de las Casas tan vinculado a la sociedad de la 
época. 

Sus disposiciones últimas se concretan así: 

1." — Me llamo Andrea Toscano, Soy natural de la 
Ciudad de Buenos Aires y vecina del Miguelete, jurisdic- 
ción de Montevideo; hija legítima de Andrés Toscano v 
Josefa Velazquez va finados y vecinos que fueron de la 


(133 — 11 11 de Abril de 1825 el general Rivera le comunica al Barón 
de la Laguna, desde el Miguclete que su padre se encuentra mejorado y que 
mañana 12 se proponia salir a campaña. (Saldias — Tomo I de la Conte 
deración Argenta página 320), 

—11 padre del General Rivera falleció el 11 de Junio de 1823 sobrevi- 
viendo así tres años después de testar. La noticia se la comunica aquel a 
Lavalleja desde Sarandi el 10 de ese mes, agregando: “Ud. me dice que mi 
padre estaba mejorado y hace ocho días que ha fallecido. Yo esperaba este 
golpe más antes porqué por su edad no era posible pudiese resistir una penosa 
enfermedad”, (Revista Histórica Tomo XI — NX. 32 folio 1172). — 11 14 
de Julio de 1826 legó al Durazno la madre del General Rivera y el mismo 
día marchó para la estancia, MI Tao conoció el General Paz, mencionando el 
suceso en su Diario de Marcha, página 190, Edición 1038, 

(14) — Archivo del Banco Hipotecario, Escritura rubricada por el 
Escribano Ramón M. Pelaes, folio 113 del expediente Rivera ya mencionado, 
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Ciudad de Buenos Aires; de estado viuda de Pablo Ri- 
vera. 

2. — Que debide a la edad que tiene y viendo su pró- 
ximo fin, es su deseo que al fallecimiento sea sepultada 
en el Cementerio de Montevideo. 

3. — Que tiene actualmente tres hijos que viven 
llamados Fructuoso, Agustina y Teodora, a los que de- 
clara hijos legítimos de matrimonio. Como la testadora 
no sabía leer ni escribir el notario pnso a Teodora que 
nació en 1787 como la última cuando cra mayor que ÁAgus- 
tina que nació en 1791. 


4 — Que cuando contrajo matrimonio con Pablo 
Ribera no aportó él bien alguno ni ella los tenía de nin- 
guna clase, lo que expone para debida constancia. 


3. — Posee una casa de azotea en el Miguelete (cha- 
era) de “cal y ladrillo”, con terreno y arboleda, donde 
tiene los muebles y la ropa. 

6. — Lega a su hermana Leonor Toscano la cantidad 
de doscientos pesos en prueba de recuerdo y reparte la 
fortuna que tiene entre los tres hijos que viven, decla- 
rando que tiene depositados en su nieto Adrian Pera- 
fan la suma de $ 300. 

Nombra único alba- Mart N.D Lib 
cea a Hermenegildo 
Solsona, porteño, vin- 
culado a la familia. 
Como no sabía fir- 
mar lo hace a ruego de la testadora el viejo amigo de la 
familia Rivera, escribano Martín Ximeno. (15). 


(15) — Martin Ximeno es una distinguida personalidad del Uruguay, 
vinculado por lazos familiares a los Gomensoro, Lapuente y Egaña, Lava- 
Meja (Manuel). Antiguo escribano, Fué miembro activo de la Junta Mu- 
nicipal de Montevideo. Gran amigo Rivera y del hijo legítimo de Artigas 
(José M2). El Municipio ha dado su nombre a una calle. 

— El testamento de Andrea Toscano figura en el Archivo del Banco Hi- 
potecario «Expediente sucesorio sobre la propiedad de la estancia de Averias. 
copia legalizada el 14 de Xbre. de 1873 por disposición del Ministerio de 
Gobierno por el escribano Carlos Casaravillad yo en la Escribanía de Gno. 
y Hda.. Libro 42 — Folio 100 del Protocolo Casas. 
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Son además testigos Santiago Ferreira y José Vidal 
vecinos de la Ciudad, rubricando el testamento el notario 
Casas. 


¿Dónde y en qué fecha nació el general Fructuoso 
Rivera? 

He aquí un interrogante difícil de resolver mientras 
no se cuente con la partida de nacimiento que alejaría 
toda la duda. 

Tres son las hipótesis que se hacen. La primera fun- 
dado en lo que consigna De María, sin documentarlo, que 
vió la luz en el Miguelete. Sin embargo en los libros pa- 
rroquiales de la localidad (Capilla de las Angustias del 
Peñarol) y de Las Piedras aparecen inscripciones de los 
Rivera, particularmente la de Félix, pero no se tiene la 
suerte de dar con la que corresponde a la del vencedor en 
Rincón. 

Faltan además hojas de los primeros de esos libros 
y de ahí que tampoco aparezca la inscripción que corres- 
ponde al coronel Fernando Otorgués en cuyo paraje vi- 
vían los padres del prestigioso caudillo del Pantanoso. 

La segunda que pudo nacer en Montevideo, como 
otro de sus hermanos, en virtud de que él de presente 
consigna al Cura de la Matriz, siendo Comandante Mili- 
tar de la Plaza cuando bautiza al hijo legítimo que tuvo 
de la unión con Bernardina Fragoso de “que ambos eran 
naturales de esta Ciudad” (16) circunstancia muy signi- 
ficativa, desde que la esposa lo era en efecto como lo co- 
rrobora la partida que se publica descartando otro 
error del historiador De María al afirmar que era oriun- 
da de San José como se creyó hasta ahora. 

Y la última deducción que es tal vez la más lógica o 
probable que nació en la estancia del Arrovo de la Virgen, 
aunque el libro que corresponde a la Capilla de Ntra. Sra. 


(16) — Iglesia Metrorolitana — Libro 14, de Bautismos — Folio 26. 


de Luján del Pintado, que se custodia en la iglesia de Ca- 
tielones, anterior a 1791 nada expresa al respecto como 
el posterior existente en la Florida. 

El fundamento de esta presunción está basado en va- 
rias clreunstaneias por elerto curiosas. 

Una de ellas en que el padre al testar parece señalar 
el orden natural de los hijos por edad, indicando como los 
dos últimos a Fructuoso y Agustina que nació en Florida 
e1 28 de Agosto de 1791. 

De cons*guiente tendría Fructuoso Rivera que haber 
nacido el 27 de Octubre de 1789 si se sigue el orden de esa 
relación expuesta por el padre al hacer el testamento y 
se estudian las partidas de hautismo de los demás herma- 
nos, mucho más evando desde 1787, época en que nace 
Teodora y se le bautiza en la Capilla del Pintado hasta 
finalizar el Siglo Diez y Ocho es precisamente un período 
de permanencia casi constante de los padres del General 
Rivera en la estancia del Arroyo de la Virgen que corres- 
pondíz a Chamizo por el mal estado de la casa del Migue- 
lete que se refaceiona en la ferma detallada en el capítulo 
anterior. 

Además. el 11 de Junio de 1795 día de San Bernabé 
se inseribe todavía en la iglesia de Florida a Juan Fer- 
nando Rivera como hijo de Pablo Ribera vecino del “Lyi”” 
expresa la partida, lo que prueba que aquél estaba toda- 
vía muy cerca del Árrovo de la Virgen aunque campeaba 
por otro domicilio. Esa inseripeión parece evidenciar que 
el que entonces se anotaba en la narroquía no podía ser 
otro que Bernabé Rivera. Su nombre Juan se hace tal vez 
en recuerdo del padre de Pablo Ribera que así se llamaba 
pero la tradición familiar le había asignado el nombre 
lógico del día en que había venido al mundo como enton- 
ces sucedía y cs todavía muy corriente. Además, hay 
coincidencias de fechas. — Bernabé nuere en Yacaré en 
1832, Tenía entonces 37 años. — Luego había nacido en 
1795. — Fra mayor en tres años que su esposa, Manuela 

3elmonte, oriunda de Río Grande que fallece en 1838, a 
los 40 años de edad. 


GENERAL SERVANDO GOMEZ 


El general oriental Servando Gómez era primo hermeno de Bernardina Pragoso, y ésta 
mantenia por aquél un extraordinario afecto por haberse criado juntos con la horíandad 
de la esposa de Rivera. — Nótese el parecido del General Gómez con el retrato de Ber- 
nardina en la vejez. Los restos mortales de este magnifico guerrillero estuvieron guar- 
dados mucho tiempo en casa del coronel Manuel M. Aguiar, calle Paysandú entre Río 
Negro y Paraguay, siendo llevados a Buenos Aires despues de un episodio familiar triste. 


Pero si no existe o no aparece —a pesar de la tarea 
investigadora realizada— la partida de nacimiento de 
Pruetuoso Rivera, se ha dado con un documento de gran 
importancia histórica que ratifica que aquel soldado era 
oriundo del Uruguay y no de Córdoba como muchos su- 
ponían equivocadamente, por ser la tierra del padre y 
traído al país como hijo primogénito, al realizar el viaje 
a Montevideo. 

Ese documento prueba que Rivera se inició muy ¡jo- 
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ven en la carrera de las armas y que en 1811, fecha cuan- 
do su nembre se da como aparecido, apenas llegaba a los 
veinte años de edad. 

De ahí posiblemente estriba que en la relación que 
Artigas suscribe de los oficiales que actuaron en Las 
Piedras y pasa a la Junta de Buenos Aires, no aparezca 
su nombre entre aquel núcleo al lado de Otorgués, Lato- 
rre y Llupes, estos dos últimos nacidos respectivamente 
el 16 de Agosto de 1781 v el 27 de Mayo de 1782, porque 
indudablemente eran entonces todos de mayor edad que 
Rivera, antiguos soldados veteranos de la Provincia 
Oriental, con servicios que arrancaban de antes de las in- 
vasiones inglesas. 

En efecto: ha sido costumbre tradicional eclesiástica, 
mientras las iglesias y capillas del Uruguay dependieron 
del Obispado de Buenos Aires que el prelado que se ha- 
llaba a su frente las visitara temporariamente para hacer 
entre otras ceremonias y ritos la confirmación religiosa 
de los niños que habían nacido en el territorio de la Ban- 
da Oriental y se encontraban allí bautizados, condición 
severa, que la iglesia exigía para poder obtener esa mer- 
ced. La “Confirmación”, pues, se hacía tan sólo para los 
va bautizados no reparándose en que los niños tuvieran 
ocho, diez o quince años de edad. 

En 1779 después de una larga recorrida por la Banda 
Oriental, visitando todas las iglesias y capillas, confir- 
mando a los hijos de los pobladores, Nega a Canelones el 
14 de Febrero de entoces el Obispo Fray Sebastián Mal- 
var y Pin. — Hace en Guadalupe la ceremonia tradicional, 
idéntica a la verificada en las demás localidades v, cosa 
curiosa, en los libros de “*Confirmaciones”” que han que- 
dado de la época no aparece entonces el nombre de Frue- 
tuoso Rivera v sí el de otros familiares y de muchos pa- 
triotas de mérito. 

Esa visita oficial de dicho prelado fué la primera, 
haciendo la segunda en 1788 el Obispo de Buenos Aires 
Mawmuel de Azamor que arriba a Canelones el 3 de Marzo 
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después de una larga jira por el país, deteniéndose en la 
estancia de Francisco Meneses. 

Tampoco es confirmado entonces Fructuoso Rivera 
según informan los libros eclesiásticos que en doble copia 
se custodian en el Uruguay y en la Curia de Buenos 
Aires, Se preguntará ¿No habría nacido quizá por entonces 
ltivera porque sinó sus padres tan religiosos no hubieran 
dejado de cumplir el rito obispal de tanto carácter y ne- 
cesidad en la época? Posiblemente tal vez y de ahí la 
ausencia de la inscripción respectiva, que se va a realizar 
cosa euriosa precisamente en la tercera ¿ira obispal 
cuando ya había pasado un período de quince años. 

Así pues: en 1804 hace su visita al territorio oriental 
el Obispo de Buenos Aires, Benito de la Lue y Riega, to- 
cándole a la vez asistir en dicho viaje a la consagración 
de la iglesia Matriz de Montevideo. 

No queda pueblo ni caserío del país que no visitara 
entonces para confirmar a los niños bautizados de acuer- 
do con la tradición de la época. 


El 20 de Noviembre de 1804 día de San Félix, arriba 
a Canelones. La población espera la visita con verdadero 
interés, para confirmar los hijos atento el largo tiempo 
transcurrido que hacía que un prelado no venía al Uru- 
guay. 

Pablo Ribera y Andrea Toscano se hacen presentes 
en la ceremonia, confirmando precisamente el Obispo al 
hijo legítimo que tenían llamado Fructuoso Rivera. 'Tuvo 
por padrino en el acto a aquel hombre prestigioso de Ca- 
nelones, llamado Sebastián Rivero, apellido de similitud 
con el del ahijado y que muchos han confundido. 

Sehastián Rivero ha sido también testigo del casa- 
miento con Juana Rivero, del coronel artiguista José Llu- 
pes, compañero de Rivera, cuando el 7 de Mayo de 1808 
contrae enlace en Canelones con Regina Berdías. 

¿Qué edad tendría, pues, Fructuoso Rivera cuando 
es confirmado por el Arzobispo de Buenos Aires? — La 
inscripción breve no la menciona, pero siendo el penúl- 
timo de los hijos que señala el padre por testamento reali- 
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zado en 1822, la fecha que más se aproxima sería indu- 
dablemente la de 1789 ya que dos años después nace en 
IMorida su hermana Agustina que eon aquél y Teodora 
serán los últimos en fallecer como hijos legítimos del ma- 
trimonio Ribera - Toscano, 

Además Fructuoso Rivera, siendo muy joven y de 
acuerdo con la licencia eclesiástica otorgada aparece co- 
mo testigo en Las Piedras, en la inscripción de María Ci- 
riaca Martínez. — Es el 10 de Agosto de 1800 y su 
nombre figura como el de “Fruto Rivera” tal como lo se- 
ñala la tradición histórica, viéndose así que era familiar 
desde niño. (17) 

No parece, pues, quedar duda, que si Fructuoso Rive- 
ra nació antes de las dos visitas de los prelados de Buenos 
Aires en 1779 y 1788 debió necesariamente ser confirma- 
do entonces como lo fueron niños de la época y mucho más 
siendo hijo de pobladores respetables y conocidos como 
eran Pablo Ribera v Andrea Toscano y no esperarse a la 
posterior ceremonia verificada reción en 1804. — Enton- 
ces no se perdía tiempo en salvar ese detalle religioso 
viviendo el que debía ser confirmado y estando el obispo 
en el país. Se consideraba acto fundamental que ratifi- 
caba oficialmente el hautismo y pocos escapaban a la 
formalidad aun estando enfermos, mucho más cuando ella 
era prestigiada por el jefe de la iglesia del Virreinato del 
Plata. La muerte de un niño erecido sin confirmar era 
simplemente una heregía y de ahí la ansiedad que man- 
tenían los padres por Jlenar ese requisito que era de ex- 
traordinario honor cuando él se vetificaba por aquel 
prelado, — La época tenía esas creencias y a ella se so- 
metían Jos hombres con profunda deveción y respeto, 

Además si hubiera nacido Rivera en 1784, no sería 
“niño para confirmación” en 1804, sino hombre de mayor 
edad como parecen aclararlo los documentos que han que- 
dado de tan lejano tiempo. 


(171 — Telesia de Las Piedras. — Libro de Nacimientos — año de 1800, 
Dato que debo a la gentileza del Pbro. Santiago F. Gerónimo, 
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Y si Fructuoso Rivera quedó confirmado ya bastante 
erecido se debió solamente a que en un período de quince 
años entre 1788 hasta 1804 no hubieron confirmaciones 
obispales en la Banda Oriental del Uruguay. Esa es la 
'azón y no otra. (18) 


En vida de sus padres el General Fructuoso Rivera 
resuelve contraer nupcias con Bernardina Fragoso la ena- 
morada compañera que por espacio de treinta y ocho 


(18) — Telesia de Canelones. — Nómina de las Confirmaciones efec 
tuadas en la Banda Oriental por los Obispos de Buenos Aires. — Años 1779, 
1788 y 1804, — Página 47 del Archivo de Guadalupe. -- “Fructuoso Rivera. 
llijo legitimo de Pablo Ribera y Andrea Toscano. — Padrino Sebastián 


Rivero. — Día 20 de Noviembre de 1804*, 

Debo la información a una gentileza del Presbítero Augusto L Vivas. 
En viaje que el autor hizo a Canelones le brindó todo lo que había encon 
trado en los antiguos libres ¿allí archivados sobre Rivera. — No obstante 
aquel sacerdote patriota, aficionado a la historia, proseguirá la investigación. 

— El hallazgo de ese documento sobre Rivera de 1804, que lo prescnta 
tomando la Confirmación entences. ratifica la duda que siempre tuvimos de 
que la “Memoria de los Sucesos de Armas ec.” que se atribuye al General 
Fructuoso Rivera y que tanta importancia se le ha dado no podía ser del 
vencedor en el Rincón de Haedo. — En primer lugar porque esa “Memoria” 
agravia a Otorgués que era gran amigo de Rivera y señala actos de aquel 
que no son ciertos y que Rivera de ningura manera podia expresar. — 
Además, porque siendo tan joven no podía en 1811 tener la actuación que 
la “Aemoria” le atribuye mucho más cuando Artigas no lo menciona para 
nada como oficial, en el parte de Las Piedras. 

Creiamos que dicha “Memoria” podría ser preparada, después de muerto 
o desterrado Rivera, por Juan M. de la Sota. — Ahí va la prueba: 

Museo Mitre de Buenos Mires — Cartas Confidenciales de Varios. — 
Legajo XV. — Folio 156. — Año 1856. — Carta de Carlos Calvo a Bar- 
tolomé Mitre. “Aun no he podido averiguar, le dice Calvo, de modo fwsi- 
tivo quién es el autor de la “Afemoria sobre los Sucesos de Armas, etc”, pe- 
ro lo que puedo decirle es que el manuscrito de que he hecho tomar la 
copia que le he remitido perteneció al Sr. Tasota y que la persona que me 
lo dió me asegura que esa “Memoria” también era trabajo del mencionado 
Tasota”. (Textual) 

Además Larrañaga en su Diario de Viaje página 61 expresa que 
cuando conoció en 1815, a Fructuoso Rivera, le pareció un joven de veinte 
y cinco años. — Con arreglo a ese cálculo del sabio la fecha del nacimiento 
de Rivera coincidiría perfectamente con la de 17829 que concuerda con la 
Confirmación de su bautismo. 
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años había de endulzar con el encanto de su bondad y su 
candor la accidentada carrera de aquella figura histórica. 

Pero para ocuparnos del enlace debemos hacer cró- 
nica documental del origen y la infancia de semejante 
niatrona. 

Durante el penúltimo cuarto del Siglo Diez y Ocho la 
monarquía española, con el fin de fomentar la inmigración 
a las tierras de América y favorecer su progreso acuerda 
premios a los artesanos y hombres con oficio determinado 
que desearan dirigirse al Río de la Plata, teniendo en 
cuenta el carácter de las zonas donde la península domi- 
naba, ganaderas, agrícolas o mineras para que el ensayo 
diera buenos resultados. 

La Provincia de Montevideo, una de las más ticas 
del Virreinato por el abastecimiento de su ganado a Bue- 
nos Aires, se catalogaha como pastoril. 

En la segunda mitad del año 1784 parte del puerto 
de La Coruña un contingente de hombres con esas con- 
diciones recomendados a la Capitanía o Plaza de Monte- 
video. 

Entre su número debió venir el que había de fundar 
la familia Fragoso en esta margen del Plata, aunque el 
apellido es común y se repite en muchos Estados brasile- 
ños. (19) 

Era Pedro Fragoso y Muñoz natural de la Feligresía 
de Santa Olaya (Santiago de Compostela) pertene- 
ciente al Reino de Galicia, hijo legítimo de Jorge Fra- 
goso y María Antonia Muñoz. 

Al arribar se vincula a un comerciante paisano de la 
Plaza, Antonio Lucas de Noa, casado con Agustina Bo- 
liño que con el andar del tiempo y al casarse Fragoso 
habían de ser compadres y la madrina de bautismo de la 
que estaba predestinada a ser esposa del General Fruc- 
tuoso Rivera. 

En pocos años cra Pedro Fragoso hombre de algunos 


(19) — Archivo de la Aduana de Montevideo. — Libro de entrada y 
salidas de buques con nombres de pasajeros. . 
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recursos, lo que evidencia su vivacidad para los negocios 
y el carácter emprendedor de que estaba poseído, 

Establece una pequeña eurtiembre que tiene que 
trasladar o liquidar por razones lógicas del progreso, 
aunque lento, pero seguro de la época. 

A poco de encontrarse en la Ciudad ya con porvenir 
abierto se enamora de una joven de Montevideo hija de 
un vecino prestigioso que había de entroncarse a ilustres 
guerreros de la independencia nacional. 

Era el jefe de la familia Manuel Laredo, y la esposa 
Paulina Polo que tenía varias hijas: Narcisa destinada 
a casarse con Pedro Fragoso y Paula que había de tomar 
esponsales con José Gómez de Castro que fallece joven y 
ésta realiza segundo matrimonio, (20) 

2aula Laredo de Gómez es la madre del valiente 
soldado del Uruguay General Servando Gómez que econ el 
tiempo debe ejercer profundo afecto sobre el General 
Rivera por ser primo carnal de la esposa. 

El casamiento se verifica en la Matriz el 30 de se- 
tiembre de 1789 ante el Cura Juan Ibañez. Actúan de 
testigos Antonio Blanco, Argeria Amado y Felipe Pazos 
vecinos de la Ciudad amurallada. (1) 

Con el andar de los años tiene el matrimonio varios 
hijos: María del Carmen que viene al mundo a los diez 
meses de la boda, en 1790; Pedro que consagra el nombre 
paterno, falleciendo en la mejor edad cuando la entrada 
de las tropas portuguesas a Montevideo; Manuel, inserip- 
to en 1794; Bernardina dos años después y Eusebia, a la 
terminación del Siglo XVITT. 

La esposa del General Rivera nacc en Montevideo el 
20 de Mayo de 1796, día de San Bernardino siendo ins- 
eripta al día siguiente en la Matriz con el nombre de 


(01 — Archivo del Jugado de lo Civil de 4. Turno. — Testamentaria 
Laredo — año 1878 José Toribio era casado con Kugenia Polo. Muere 
en 1835, 


(21) — Iglesia Matriz — Libro 3. de Casamientos, folio 352, 
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Bernardina Rosalía. Son padrinos Antonio Lucas de Noa 
y Agustina Boliño, bautizándola el cura Sostoa. (22 

El hogar formado por Pedro Fragoso tuvo necesa- 
riamente que ser feliz por la clase e orientación que 
aquel hombre sabe imprimir para organizarlo. 

Todos los hijos recibieron educación: sabían leer y 
eseribir lo que acusa interés de los padres para abrirles 
camino y recursos para brindarles en tiempo tan difíeil 
ese deseo de la experiencia paternal. Bernardina era una 
verdadera escritora, dotada de gran cultura. Redactaha 
mucho mejor que el esposo, Su correspondencia lo ates- 
tigua. 

La casa sostenía un conjunto de esclavos provenien- 
tes de un mujer de color llamada María cuyos descen- 
dientes se reparten entre las hijas de Fragoso vendiéndo- 
se uma de catorce años más tarde el 31 de diciembre de 
1831 a Joaquín López. (23) 

En los comienzos del siglo NIX que son de agitación 


(221 — Isidoro de Maria sin documentar afirma en la biografía de Ber- 
nardina Fragoso que nació en San José y hace poco tiemo tuvo lugar en la 
ciudad maragata un homenaje recordatorio de aquella matrona erevendo se 
gura la información del veterano historiador. 

Lo mismo sucede con el casamiento de Rivera que lo da realizado en 
1816 cuando no es exacto. El 28 de Diciembre de 1815 hacía va rato que 
era casado y como Comandante de Armas asiste con su esposa al casamiento 
de un hijo de Maria Paula Rivera, casada con Juan Rodriguez que toma 
esponsales con Rafaela Guerrero. (lelesta Matriz — Libro de Casamientos 
1815, — Actúa el Prbto. Otaegui. 

La partida de nacimiento de Bornardina Fragoso dice ast: “El 21 de 
Mayo de 1796 vo Juan José de Sostóa Presbítero Capellán del Rosario con 
licencia de JJ. Ortiz vicario de la Matriz bauticé a una niña que nació 
ayer veinte a quien se le puso el nombre de Bernardina Rosalia, hija legi- 
tima de Pedro Fragoso natural de la Felizresta de Santa Olava en el Arzo— 
bispado de Galicia y Narecisa Leredo natural de Buenos Aires. Abuelos pa- 
ternos Jorge Fragoso y Maria Antonia Muñoz vecinos de dicha Feligresía. 
Maternos Manuel Laredo y Paula Polo vecinos de la Ciudad de Buenos Ai- 
res. Fueron padrinos Antonio Lucas de Noa y Agustina Boliño. Testigo 
Joaquin Pelegrín” — Matriz Libro 70 — Folio 70, 

La madre pues, y los abuelos de Bernardina Fragoso eran de Buenos. 
Aires. 


(23) — Libro de Protocolo de Gobierno. N.* 33, filio 93, 
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para el virreinato parece abrirse para Fragoso otra orien- 
tación en les negocios. Posiblemente desea hacerse ga- 
nadero. 

¿Qué motivo poderoso puede mover por aquellos 
días a su espíritu para abandonar la Plaza de Montevideo? 

La razón salta a la vista. — En el departamento de 
San José su euñado José Gómez de Castro casado con 
Paula Laredo tenía campos para el trabajo rural. 

AMí marcha con la familia. — Otra no puede ser la 
razón sino el interés de la madre de Bernardina Fragoso 
por estar al lado de Paula Laredo, mujer porteña como 
ella, dominadora y un verdadero “soldado”? por el ca- 
rácter administrador y formidablemente templado que 
animaba su espírito. — Reunidas ambas familias po- 
drían tal vez educar mejor a los hijos, y Pedro Fragoso 
satisfacer el deseo a que aspiraba teniendo recursos ma- 
vores para sobrellevar la vida. 

San José no fué para Fragoso sino un sitio de martirio, 
a pesar de que allí vió con alegría aumentado su hogar. 

En efecto: el 15 de noviembre de 1804 la esposa da a 
liz una niña muragata que recibe el nombre eclesiástico 
del día, Gertrudis, que había de ser con el tiempo la espo- 
sa del gloriose soldado Eduardo Dubroca tan vinculado 
al General Rivera, ejerciendo funciones de alta confian- 
za. (24) 

Poco tiempo parece durar en ese pago la tranquilidad 
a que los huéspedes aspiraban. 

La campaña era va un volcán, explicable por las com- 
plicaciones que vinieron más adelante, aumentadas con 
las invasiones británicas que obligaron a los vecinos a to- 
mar las armas en medio de sobresaltes por el cambio de 
dominación que se menbaba. 


(24 — Archivo Parroquial de San José — Año 1804, — Nace Ger 
trudis Josefa Fragoso el 16 de Noviembre de 1804, 

Crevó el autor que Fructuoso Rivera se hubiera casado en San José 
pero el Presbítero Juan B. Cavallero en nota enviada expresa que no existe 
semejante partida, 


BERNARDINA FRAGOSO DE RIVERA durante la segunda presidencia de Rivera 
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Por esos días precisamente de 1807, el 9 de junio, 
Narcisa Laredo de Fragoso de a luz un varón que recibe 
el nombre de Feliciano, por ser fecha de la iglesia. (25) 

Desde ese instante sea porque el alumbramiento no 
fué feliz o trajera complicaciones, el hecho es que aquella 
abnegada mujer enferma y lentamente se va apagando el 
espíritu hasta que fallece dejando el hogar desolado. 

Semejante golpe tuvo que quebrar el alma templada 
de Fragoso a pesar de su temperamento luchador, diná- 
mieo y ser un hombre joven y robusto. 

No parece encontrar consuelo. 

Como resultado de la amargura y otras complicacio- 
nes que se suceden es que Pedro Fragoso cae enfermo, 
falleciendo también más adelante, enlutando la casa y de- 
jando en el abandono a un grupo de hijos todos menores 
v la mayoría mujeres. (26) 

Ignoramos cómo los huérfanos salvaron el escollo en 
tan horribles cireunstancias. 

Posiblemente Paula Laredo de Gómez que tenía tam- 
bién casa dentro y en las afueras de Montevideo ha sido 
la que dió hogar a los sobrinos, reconcentrándolos a su 
lado, tratando de que las niñas se casaran. 

Aparece aquí un instante interesante para las hijas 
de Fragoso. 

La revolución oriental va había despertado y su au- 
rora arrastra consigo erandes resplandores, 


(25) — Archivo de San José, — 11 0 de Junio de 1807 nace Feliciano 
Fragoso, Es enterrado el 2 de Abril de 1808 en San José, de nueve meses 
dice la partida. Era hijo de Pedro Fragoso, viudo, expresa después, vecino 
de la Villa, lo que evidencia que la madre de Bernardina falleció por esos 
dias derando una sucesión de huérfanos que debieron trastornar el espiritu 
del padre atribulado. 


(251 — Como Pedro Fragoso era español es probable que después del 
fallecimiento del hijo Feliciano ocurrido como se expresa en 1808 trajera la 
familia a la Plaza de Montevideo pues no se explica como Fusebia Fragoso 
se casó en ella en Marzo de 1815 al menos que los huérfanos se trasladaran 
ala Plaza cuando la rendición ocurrida en 1814, 


El sitio que Artigas y Rondeau ponen delante de 
Montevideo modifica muchas situaciones. Casi todos los 
patriotas de la Plaza la abandonan y si quedaron algunos 
vergonzantes muy pronto aquellos “lomos negros”” fue- 
rob escarnecidos por los orientales. — Mujeres, niños, es- 
clavos, salieron para las afueras, vigorizándose después 
del “Exodo” la permanencia rural de las familias. 

Por ese tiempo aparece vivaqueando dentro de los 
ejórcitos, comerciando, yendo y viniendo desde San Joxé 
un joven portugués, nacido en Lisboa, de extraordinaria 
vivacidad, muy insinuante destinado a vincularse con los 
primeros hombres de la independencia nacional. 

Se trataba de Manuel Dias, hijo legítimo de Joaquín 
Días y María de la Salud que debió ser hombre de posi- 
ción y amigo de Fernando Otorgués en virtud de que al 
fallecimiento de éste adquiere pertenencias del caudillo 
del Pantanoso que tenía casa puesta en San José y preci- 
samente el carruaje que lo traía y lo conducía, vehículo 
que tiene historia, (27) 

Manuel Días toma relaciones con una de las hijas de 
Fragoso Hamada Eusebla vo a poco del suceso realiza el 
casamiente en la Matriz de Montevideo el 16 de Marzo de 
1815 días antes de la entrada de las tropas orientales a 
Montevideo. (28) 

Llama la atención que en la boda no aparezca como 
testigo su hermana Bernardina Fragoso, eligiéndose en 
cambio a Angela Amaro y Antonio Blaneo, para Henar 
semejante formalidad eclesiástica. 


(271 — Hluzgado de lo Civil de ler. Purno — Autos de Fernando Otor= 
gués y amiecedentes 1831, 


(28) — Archivo de li Matriz. Libre 6. — Folio 150, “11 16 de Marzo 
de 1815 fué desposado en esta Telesta por el cura párroco Manuel Dias, 
natural de la ciudad de Lisboa, hijo legitimo de Joequin Dias y María de la 
Salud con Fusebia Fragoso natural de esta Ciudad. hija de los finados Pedro 
Fragoso y Narcisa Laredo, siendo testigos Antonio Blanco y Angela Amaro”. 
Exe Antonio Blanco habia sido testigo en 1780 del casamiento de la madre 
de Bernardina, lo que acusa un gran sentimiento afectivo al volver después 
de vete oy sets años a ejercer igual cometido en La boda de la hita. 
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11 hecho puede tener explicación, — Bernardina era 
va novia del Comandante Fructuoso Rivera que acababa 
de hatir en los Guayabos precisamente a los que domi- 
naban dentro de la Plaza y su presencia podría resultar 
embarazosa. 

Semejante boda avareja la presunción de que la fa- 
milia Fragoso se encontraba ya en Montevideo, al menos 
varios de los componentes, 

¿Dónde y cuándo se casó el Comandante Fructuoso 
Rivera ? 

Me aquí otra incógvita, mientras no se tenga la suerte 
de dar con la partida respectiva que alejaría toda du- 
da. (29) 

Existen sin embargo indicios, muy importantes, que 
inducen a creer que el casamiento lo realiza Rivera poco 
tiempo después del enlace de Eusebia Fragoso. 

En efecto: al finalizar el mes de Agosto su esposa 
Bernardina Fragoso se encontraba embarazada. 

¿Cómo se comprueba el hecho? — Con un dato por 
cierto muy interesante que rectifica todo lo que se ha di- 
cho sin investigar respecto a que la esposa de Rivera 
nunea tuviera sucesión. l 

Veamos: “El 1.* de Junio de 1816 el presbítero Fer- 
mín Burguete, cura de la Iglesia Matriz bautiza en ella 
a José Fructuoso Fernando Rivera, que nació el 30 de 
Mayo, hijo legítimo de Fructuoso Rivera Comandante de 
Armas de esta Plaza y de Bernardina Fragoso, naturales 
de esta Ciudad. Abuelos paternos Pablo Rivera y Andrea 
'Toscano. — Abuelos maternos Pedro Fragoso y Narcisa 
Laredo. Padrinos el Comandante Don Felipe Duarte en 
vombre del General de la Banda Oriental don José Arti- 


(20) — El autor no ha sido feliz en el hallazeo. Tleual cosa le ocurrió 
al paciente investigador Dr. Ramón Llambías, De Maríz en la Biografía de 
Rivera (página 99) dice que contrajo matrimonio en 1816, cosa inexacta. 
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BERNARDINA FRAGOSO DE RIVERA EN LA VEJEZ 


El militar que la acompaña en el retrato es el coronel Pablo Fructuoso Rivera. — Nació 
en el Durazno el 29 de Diciembre de 1835, inscripto como hijo del General Rivera y adop- 
tado por Bernardina Fragoso con la que vivió hasta la hora de la muerte. — Falleció el 
coronel Rivera el 1.2 de Noviembre de 1888 durante la Presidencia del General Máximo 
Tajes, de quien era concuñado. — Dejó varios hijos, entre ellos Jorgelina y Fructuoso L. — 
En el expediente sucesorio archivado en el Juzgado L. de lo Civil de ler. turno se esta- 
blece que la familia posee un óleo del General Rivera (que era el que estaba en la Sala 
de Bernardina y sirvió para hacer el célebre cuadro de Verazzi), la lanza con banderolas 
y diez retratos familiares. El óleo lo conservó Jorgelina radicada en la calle Brandzen 2219, 
Fructuoso L. Rivera. antiguo empleado de Aduana, era casado con una hija de Gabriel Zas, 
del Reducto. — Vivió muchos años en Agraciada 406 n/v. al lado de la casa del autor de 
este trabajo histórico dauien conoció mucho al coronel Rivera y conenrrió al entierro. — 
El coronel Rivera falleció de 53 años y vivió en la quinta de la Avenida Suárez esq. Colorado, 
(propiedad de Antonio Seré) demolida en 1924, 
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gas y Doña Teodora Rivera, quienes sabían sus obliga- 
ciones”. (30) 

Rivera tal vez realiza el casamiento en extramuros y 
quién sabe si en la propia casa de sus padres ya ancianos 
apresurado cuando Artigas le ordena que se ponga al 
frente de la Comandancia Militar de Montevideo, en reem- 
plazo de Otorgués, 

Ha querido posiblemente Negar a la Plaza, casado, 
como se estilaba en la época evitando las murmuraciones 
a que dieron lugar los amores de Soler, soltero en 1814, 
v de que informa un eurioso idilio que se resuelve más 
tarde. (31) 


Puede también haber contraído enlace en Montevi- 


(30 — Ieldesia Meiropolitana — Libro 14 de Bautismos, tolio 26, — La 
preertida expresa que el General Rivera es natural de la Ciudad como la es 


posa. 


dla — Telesa Metropolitana. Declaración de Soler rubricado por el 
Presbiiero Manuel M. Barreiro el 31 de Dhre. de 1827. — Libro de Bantis 
mos. — NX. 14 — Folio 15. — Además Artigas habi exhortado a los Co- 
mandantes con carácter de Gobernadores de la Lira Federal a regularizar su 
stuación de <olteros para evitar murmuraciones. — Véase este curioso epi 
sodio que le ovenrre al coronel José Antonio Berdun cuyo conocimiento debo 
al Cura de la Parroquia de Concepción del Uruguay y al historiador entre— 
rrieno amigo Dr. César B. Pérez Colman que aclara un instante de la vida 
de aquel soldado sortiguistas 

Libro 2%, folio 11 de la Parroquia de Concepción CArroxo de la China. 
“El 23 de Julio de 1816 deseando evitar toda ocasión de escándalo en esta 
Parroquia de mi cargo, pasé a reconvenir al Comandante General Dn. José 
Antonio. Berden que vivia públicamente como casado con Doña Petrona 
Lopez v hallándolos dispuestos a contraer o matrimonio, ono encontrándose en 
cello. impedimento dirimente crelo ser éste uno de los casos extraordinarios 
en que valiéndome de epiqueva podti casarlos de secreto sin prochamas: en 
electo desposé por palabra de presente en la misma pieza de mi hubitación a 
los referidos Don losé Antonio Berdún Comandante Gral. de Entre Rios y 
a Doña Petrona López, habiendo antes oido, advertido y entendido sus mu- 
tuos consentimientos de que por mi fueron reciprocamente preguntados de 
todo lo que fueron testizos Don Francisco Ramirez y Doña Librada Lopez. 
de que dov 16, — José Pasito Lópes! 

Tan precioso documento Hegó a poder del autor después de publicada Ja 
biorvatia delo coronel Berdun. — Por él se vé la intervención que ene el 
despues general Francisco Ramirez en el casamiento de aquel soldado, enton= 


ces ic órdenes de Artigas. 


— 39 


deo sin ser Comandante Militar de la Ciudad, al finalizar 
Julio o en los primeros días de Agosto, pues es sabido que 
el 4 de este mes de 1815 ya el coronel Fernando Otorgués 
tenía señalada su partida de la Capital del Uruguay o en 
el mismo campamento de Artigas debido a que Monterro- 
so y Solano García efectuaron allí muchos casamientos, 
perdiéndose al parecer los libros. 


Evidenciaría ello que las relaciones amorosas debie- 
ron ser muy rápidas, como se estilaba en la época, cono- 
ciendo Rivera a Bernardina después de la rendición de 
Montevideo en 1814 o en extramuros, fuera de esa fecha. 

Si el vencedor del Rincón tomó nupcias en la época 
que se señala tendría la novia en ese tiempo diez y nueve 
años de edad, recién cumplidos y Rivera, con arreglo a 
los cáleulos que se hacen, veinte y seis años. (32) 

Resulta curioso para la historia comprobar el inte- 
rés de Rivera por brindar al General Artigas con el padri- 
nazgo del primer hijo legítimo, asignándole como un ho- 
nor el nombre del caudillo oriental que era su jefe, el del 
padre en segundo lugar y de Fernando en tercer término 
que coincidía con el día eclesiástico y correspondía por 
rara casualidad al del coronel Fernando Otorgués que era 
después del vencedor en Las Piedras, por decreto de la 


(32) — En la Metropolitana existe un libro agregado que expresa: 
“Bautismos, Casamientos efectuados en Extramuros desde 1813-814 y 1815, 
por el Presbítero Eugenio Aguirre”. Allí tampoco hemos encontrado la 
partida del General Rivera. 


Para casarse tuvo seguramente que pedir autorización a Artigas como 
Jefe Superior, de acuerdo con el estilo de la época. Pueden verse las auto- 
rizaciones que concede a Luciano Gomez que se une en matrimonio con Cle- 
mencia Cáceres: Juan de la Cruz Acevedo y Juan Ballesteros donde se en- 
cuentra el trámite que el 9 de Octubre de 1813 delante de Montevidco da el 
mismo Rivera como Comandante interino. 

Artigas cuando se casó en 1805 pidió autorización a la Superioridad y 
se le concedió por real orden. ] 

—Rivera era compadre de Artigas por el padrinazgo del hijo. y quién 
sabe sinó del mismo casamiento. La investigación tesonera aclarará todo. De 
ahi que le HNamara en cierta oportunidad, cariñosamente: “Estimado Gene- 
ral y compadre”. 
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Junta de Buenos Aires el militar de la derecha y de mayor 
grado en la Banda Oriental, su viejo amigo y que acababa 
de ser Gobernador en la Plaza donde el niño nacía. 


Es indudablemente una galantería típica de la moda- 
lidad de Rivera de euyo embarazo de Bernardina tuvo 
Artigas que estar muy enterado esperando con interés el 
feliz advenimiento del varón para confiar su representa- 
ción anticipada cn caso de que así fuera y por encontrarse 
ausente atendiendo aquella situación que ya tan grave se 
diseñaba, al valiente coronel Felipe Duarte, de su mayor 
confianza, y soldado de gran prestigio en la vida nacional. 

Poco tiempo sobrevivió el hijo de Rivera que tantas 
ilusiones forjó al matrimonio formado al calor del afecto, 
perdiéndose como en el caso de Artigas la descendencia 
legítima de ambos próceres. 

Como se habrá observado, el general Rivera era de 
pura sangre argentina y la esposa de madre porteña. 

De ahí les venía a ambos el profundo sentimiento 
amistoso que tenían por aquella concordia familiar inter- 
platina de grandes sacrificios, formado en la colonia, ro- 
bustecido con el idioma y el comercio constante, con idén- 
tica educación, igualdad de sangre, los mismos colores de 
la bandera, con el sol incásico americano después, que a 
su espíritu les presentaba la “Unión de las Provincias del 
Río de la Plata” y que Rivera interpreta varias veces en 
su vida accidentada, de manera sineera al hablar de las 
“peleas de hermanos contra hermanos” (sc refiere a las 
de esas Provincias) como guerra civil porqué no existía 
Nación organizada sinó un conjunto de Pueblos que ha- 
bían nacido bajo la éjida tradicional española cuyo pen- 
samiento afectivo, en lo íntimo no era posible disolver por 
la lejanía que tenía víneulo tan extraordinariamente for- 
mado, y muy particularmente el 19 de Noviembre de 
1828, después de Misiones, cuando abre su corazón des- 
bordante de amistad para expresar elocuentemente: “El 
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suelo correntino sería mi patria si pudiera tener otra que 
no fuera la tierra donde he nacido”. (33) 


(33) — H. F. Gómez. — Corrientes en la Guerra del Brasil. — Do- 
cumento N.2 94 de Rivera. — Esta declaración de Rivera es de gran impor— 
tancia porque ratifica el sitio de donde era oriundo, que es la República O. 
del Uruguay. 

¿Dónde han sido inhumadas las cenizas mortales de los padres del Ge- 
neral Rivera? ¿Se cumplió acaso el deseo postrero, expresado con interés 
por testamento, de ave reresaran en la Ciudad de Montevideo, cabeza del 
país, cuyo hijo glorioso había contribuido a su independencia ? 


En lo que respecta a los restos que pertenecieron a Plernardina Fragoso 
de Rivera ellos quedaron inhumados en un pequeño nicho existente en el 
primer cuerpo del Cemen'erio Central, sin lápida, antiguo, deteriorado por 
la acción del tiempo y hace próximamente un año cuando se dió entrada alli 
al cadáver del Dr. Justo José Mendoza los ciudadanos amigos que figura- 
ban en el cortejo, entre los que se hallaban los Generales ilustrados Alfredo 
R. Campos y Julio A. Roletti que hoy ocuran altas posiciones oficiales, par— 
ticiparon de una tocante y triste situación. El ataud que debía tener entrada 
no cahíia en el nicho por la enorme cantidad de urnas que en él había, redu- 
ciendo la canacidad. Muchas ouedaron afuera, otras dadas vuelta, ataudes 
de costado, situación que se repitió con más emoción al día siguiente, cuando 
los empleados del Cementerio tuvieron que cerrar, con pared la boca de la 
vieja sepultura. — En el número de las urnas que se movieron, ladearon, 
oprimieron, para huscar cabida se encontraba la de Bernardina Fragoso y 
quién sahe sinó también las de los antepasados y familiares de Rivera. — 
La titulación antigua de los nichos no siempre es clara para constatar las 
variantes de las inhumaciones. De ahí las sorpresas y las contraricdades que 
esos lunares a menudo ofrecen. 

Habria interés patriótico en «ue la autoridad pública destinara un 
lance especial del Puceo — aprovechándose la circunstancia de tener la 
Municipalidad una cantidad de nichos modernos va prontos en dicho Ce- 
men'erio — para trasladar «adi los despojos sagrados de los padres de Rivera, 
de Bernardina Fragoso, de la esposa de Artigas, Rosalía Villagrán que se 
encuentran olvidados en esa necrópolis: los de Antonia Avellaneda de Gar 
zón madre abnegada del general Eugenio Garzón, que acompañó al Caudillo 
Oriental al Avui cuva sepultura se encuentra desecha, rota la placa de már- 
mol que los hijos cariñosos dedicaron a su memoria hace un siglo: la de 
Anita Monterroso de Lavalleta dama ilustre, de extraordinario color en la 
historia nacional y de otras patricias que forjaron con desinterés y valor 
sublime la redención del pueblo oriental. 

Lo fundamental, por ahora, es conservar esas cenizas mortales. Ya 
vendrá, con cl tiempo, el mausoleo a su memoria. 

La justicia tarda, pero llega y siempre ese cuidado previsor será agra- 
decido por las futuras generaciones como un fervor de los orientales, lima 
das ya las pasiones políticas. 


